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MISCELÁNEA 
DE COMERCIO, POLÍTICA Y LITERATURA. 

En un bando mandado publicar en Bar-
celüiu el iJ di;l mes aatcriür, dicta el gctc 
políiivjo de la proviacia algauas disposicioues 
con objeto de contener la iiicfoduccioii y venta 
do los géneros de algodón estrangcros, cuya 
concurrencid es muy perjudicial á las fábricas del 
principado. El objeto es itidispmablenieaic de la 
mayor importancia; y á pi.'sai- de los clamores in­
teresados de algunos comjrciantes y de las teorías 
especiosas de algunos jóvenes ecoaomisias , cree­
mos que se debe llevar á efecto la providen­
cia hasta que las cortes decidan detltiitivamenie 
esie puiitü , y adopten el me lio qu€ la espe-
rieneia iiidiea entre las prohibiciones absolutas, 
que desterrando la concurrencia favorecen el 
monopolio , y la libertad ilimitada de esa con­
currencia misma , que favoreciendo á las nacio­
nes mas adelantadas , destruirla en su origen 
iruestra naciente y atrasada indtistria. 

Pero elogiando el fondo de la citada pro­
videncia del gcí'e político de Barceloiaa, no 
podcinos alabar la disposición que sujeta al 
sello y depositi) los géneros Je la misma clase, 
introducidos á virtud de permisos. Sabemos 
que no haciéndolo así , el contrabando de di­
chos artículos iria alimentando el consumo dia­
rio , y se mantendrían siempre en pie las exis­
tencias ; pero cualquiera que sea la importan­
cia de cbti consideración , no creemos que ella 
autorice la injusticia de pronibir á un comer­
ciante por tiempo indetinido, el vender géne­
ros de su propiedad que introdujo legítima­
mente. Privar á un individuo de este dere­
cho , es privarlo de los recursos , con que con­
taba quizá hacer frente á su obligaciones , y 
reducirlo á contraer empeños onerosos, ó á 
comprometer su opinión , declarándose en quie­
bra. Los términos en que está concebida la 
disposición relativamente al destino que deba 
darse á los géneros depositados , son tam­
bién muy vagos, y hacen temer que se obli­
gue á los dueños á la reesportacion, en cuyo 
caso el temor de que hiciesen pérdidas uuiy 
considerables, podría destruir el crédito de al­
gunas casas, que enlazado con el de otras 
podría también hacerlas vacilar. 

Estos inconvenientes se habrían evitado ú dis­
minuido, señalando un término cortísimo para de­
cidir sobre el destino de las existencias actua­
les , y haciendo alguna indicacir.n que desvane­
ciese los temores y las desconfianzas. Es bueno 
sin duda, i'uil, recomendable , necesario que el 
bien de los mas se anteponga al de los me­
nos ; pero por querer conseguir en una hora 
el de los primeros , no se debe arruinar á los 
segundos. Ésta es siempre una grande injusti­
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grande injusticia desacredita y des-
siempre, sea cualquiera el motivo ti 
cou que se cometa. Ser justos y be-
una oDÜgacion que la constitución 
imponiéadüla , no ha hecho sino iri-
homenage briiiante á los principios 
la moral y de la conveniencia pií-

En la sesión que celebró en 26 de mayo 1% 
junta de Aragón se leyó Uii informe de don 
Agustin Caminero sobre el estado de las ren­
tas de aquella provincia , que contiene datos 
muy importantes, y observaciones que deben lla­
mar muclio la atención. Después de un exordio 
vigoroso, se espresa Caminero como sigue: 

" La administración general de rentas, se­
parando la contribución ordinaria, y lo que 
paga Zaragoza , equivalente ai derecho de puer­
tas y lanzas de grandes y títulos , recauda 
en un año común la suma de 1.668.808 rs. vn, 
y consume en la recaudación l.Ü>8.$56. rs. vn, 
lo que corresponde á mas de 63 por ciento, 
cosa escandalosa , y que hace el elogio de 
nuestro ministerio y de nuestra dirección ge­
neral de rentas, que parece hau mirado esto 
como una bagatela. 

La administración general de tabacos pro­
duce 1.774.818 rs. vn, , y tiene de gasto en año 
común 854.360 rs. , lo que corresponde á mas 
de 47 por ciento, cosa que solo discurriendo 
el modo de perjudicar á la nación, debemos 
pensar se veritique , pues con seis por ciento 
debe esta renta estar muy bien servida, el ptí.. 
blico consumir los tabacos buenos y á precios 
muy moderados , y desterrarse el "contrabando 
que tantas familias tiene arruinadas j y la mul­
titud de hombres que se emplea en perseguir 
y arruinar á sus semejantes, podrá ser liiil á 
ía agricultura ó á lasaites. 

La administración de salinas produce 3.613-'''•5 
rs. vn., y tiene de gastos de administración y 
resguardo 750.598, lo que corresponde á mas 
de i'O por ciento ; pero á esta renta se le carga 
el tercio de gasto de resguardo general de 1» 
provincia, que son 3^6.600 rs, vn. anuales , sin 
duda para disminuir el etíorntó dispendio de 
las anteriores , pues dicho resguardo es iniítil, 
y con otro sistema puede reducir su gasto i 
un ocho por ciento, incluyendo el gasto de 
los reparos que necesitan ordinariamente las 
fábricas, pues los estraurdinarios 00 se pue­
den remediar y deben atenderse. 

La administración de salitres , pólvora y 
azufre produce 180.70 5 rs. vn. , y. tiene de gas-
tos :i¡4.iíyí r$. , lo que corresponde i.tnas de i3 
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por ciento j pero como ya tengo informado á 
V. E. sobre la Instancia de los vecinos de Vi-
lla-íeliche, que anulada la contrata de la com-
pañia de Cárdenas , debe esta administración 
tener otros ingresos , quedará reducido su dis­
pendio al 7 ó al 8 por ciento, que es lo mas que 
debe gastar. 

La del papel sellado rinde anualmente 729.í 77 
ts. vn. , y tiene de gastos al año IS.S+S , que re­
sulta á i y I de dispendio j pero esta renta lieae 
otro sistema que las demás , y por su naturaleza 
no necesita resguardos} pero debería servir de 
norma, para que las otras se pusiesen por el 
mismo estilo, en cuanto lo permitiesen sus res­
pectivas dependencias , como sucede en los países 
estrangeros." 

Al mismo tiempo que recibíamos las no­
ticias de las elecciones de diputados en cor­
tes , nos llegaban cartas en. que se atacaba 
la validez de algunas de ellas, manifestando 
que un electo no tenía naturaleza ó vecindad en 
la provincia que lo había nombrado^ que otro 
ejercía en ella empico de nombramiento real} 
que aquel era deudor ó responsable á la ha­
cienda nacional j que contra esotro se se­
guía causa que citaba pendiente, y ya en fin 
que éstos ó aquellos tenían esta ú aquella ta­
cha legal' Nosotros hemos desatendido estas de­
nuncias, porque no venían probadas en la mane -
ta que exige la gravedad de un cargo de 
tanta trascendencia contra las juntas electora­
les y aun contra el honor de unas personas que 
ya son respetables en el hecho de haber mere­
cido la confíanza de su provincia} sin que 
por eso neguemos la posibilidad de unos su­
cesos que hacen muy creíbles la debilidad y las 
pasiones de los hombres, la falta de un re­
glamento que facilite la ejecución de nuestro 
sistema electoral , y fínalmeate la inesperien-
cia que es aatural en los primeros pasos que 
damos en este sistema. Pero si las personas 
que nos escriben están poseídas de un verda­
dero amor á la patria , y de un deseo since­
ro de ver religiosamente observada la consti­
tución , no debe desalentarlas el silencio á quu 
condenanios sus reclamaciones, y que ellas no 
pueden menos de respetar ^ envíennoslas acom­
pañadas con suficientes pruebas para que me-
reacan crédito, ú asegúrennos de un modo 
autentico que son responsables de la exactitud 
de su contenido, y entonces las daremos la 
publicidad deseada. Aun tienen otro medio mas 
noble con que mostrar su patriotismo y la 
energía de su carácter j espougan á la junta 
preparatoria de cortes las nulidades que en. 
cuciitren en cualquiera elección de diputado , pa­
ra que ésta las'tenga presentes al hacer el exa­
men de ía legitimidad de los poderes. La acu­
sación pública lejos de -ser uua vileza, es ua 
deber en los ciudadanos de un país libre j la 
delación secreta es las mas veces baja y mez­
quina , porque arguye o falta de verdad , ó poca 
nobleza de se»iiúniciuos: la calumnia es siempre in­
fame y.odiosa. Jis meaesiur que estas máxi­
mas de la iinorai de todos los tiempos y de 
itjdas Í3.S naciones se graven profundameiue en el | 

corazón de los españoles, y que los que se 
fínnan amantes de la constitución, del órJea 
y de la verdad , en vez de hacer acriminacio­
nes vagas y poco fundadas, estudien la cons­
titución y proclamen los principios fundamen­
tales del orden público. 

Hemos visto el nvanifiesto publicado en Seví-» 
lia por don Rafael del Riego , sobre las elec­
ciones de diputados de aquella provincia. En él 
se revelan algunas intrigas, y se deiluncian al­
gunas'maniobras , con el valor propio del co­
mandante de la célebre columaa móvil , que ea 
febrero úldmo adquirió coa reveses tanta glo­
ria , como hubiera podido adquirir con triun-
los. Riego propuso por diputados al presbítero 
don Manuel López Ccpero , al gobernador de 
Cádiz don Cayetano Valdcs y al catedrático de 
humanidades de Sevilla don Folix José Reino-
so. La sola designación de estos individuos es 
bastante para acreditar la bucaa fe y la pu­
reza de ios sentimientos del que la hizo. Los 
sentimientos generosos del magistral de Ante­
quera se manifestaron en todo su brillo en 
algunas de las juntas , ya defendiendo coa 
gran entusiasmo al benemérito Reinoso, honor-
de Sevilla, y ya preconizando á su amigo el 
actual subsecretario de estado del despacho de 
la guerra, que estuvo á punto de ser electo 
por su partido. Los demás pormenores se po­
drán ver en el citado manifiesto. 

Tenemos á la vista el prospecto de una obra es­
crita en francés que ha debido darse al pú­
blico el día primero de mayo en París , iiu¡-
tulada el vacunador físico y moral, ó descubrí-' 
miento de la enfermedad mortal c¡uc ataca actual-
úñentela vacunación, y del preservativo único contra 
esta enfermedad: su autor el Sr. de Cabello, ej-
foñol naturalizado en Francia, 

La enfermedad de que el Sr. de Cabello 
quiere libertar á la vacuna es la misma que 
ha atacado todos los descubrimientos impor­
tantes al bien de la humanidad, como la im-
¡srenta , la circulación de la sangre , el siste-
na copernicano, la inoculación, la enseñanza 
mutua &c. enfermedad que no es otra que la 
preocupación y el fanatismo religioso. Si el au­
tor desempeña bien su defensa de la Vacuna­
ción , considerándola como se propone, bajo 
¿1 aspecto medico, político y religioso, será 
útilísima su obra combatiendo errores funesto?, 
y curiosísima verificándolo de un modo ori­
ginal. Si llega á nuestras manos, haremos de 
ella un estracto circunstanciado , para con­
tribuir á desterrar de nuestra patria las pre­
venciones que por desgracia hay todavía cou-
tra la inoculacioa de la vacuna. 

Concluye ¡a noticia sobre el viage á lo interior 
del África. 

Mr. Mollien ha hecho observaciones muy 
importaiues , de cuyo número son la de que ea 
África los pueblos mas ricos son los menos iiospi-
talarios, qne los pueblos republicanos son crue­
les é insolentes, y ca fin qttc es mnyor la corrup­
ción donde ío c* la tiviUzacioaj como succile cu vi 
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Futitoro. En este país existe una especie de franc-
uiasoneria, de que jamas'se ha descubierto el se* 
crjto. Los iniciados después de pasar por prue­
bas inuy rigorosas , sirven en las aldeas en 
que habitan, los empleos de adivinos. También 
lucen gran papel los que cantan por las ca­
lles , que á •pesar del desprecio coa que ss 
mira su prol'esioa, han llegado á liacerse te 
inibles, señoreando la opinión pública. La di­
ferencia de costumbres entre los yolof y los 
poules del Futatoro indica que estos últimos 
están mas civilizados que los negros. En ÁFri-
Cd las mugeres solas cuidan de la casa, con 
cuyo motivo duermen muy poco, pues tienen 
que hacer de noche la larga y penosa tacna 
de moler el mijo. Estos trabajos no les mere­
cen sin embargo una mirada amorosa de sus 
maridos ni aun el honor de sentarse á su mesa. 

Evitamos referir mas particularidades por 
dejar á nuestros lectores el placer de consul­
tar la obra publicada por Mr. Mollien, en la 
cual hemos creído ver el sello de la verdad, 
y que por otra parle está perfectamente escrita y 
no contiene cosa que no sea útil. Para que 
se forme una idea exacta del modo de escri­
bir de este viagero, cuyo mérito ha premia­
do el gobierno francés, dándole la cruz de 
la legión de honor, terminaremos esta análisis 
con la relación del peligroso viage que hizo 
á los nacimientos del Gambia y del rio Gran­
de , adonde no pueden llegar los viageros, 
pues la política africana lo prohibe bajo pena 
de la vida. 

" Siguiendo nuestra ruta al poniente , ba­
jamos la montaña ferruginosa, y llegamos á un 
iiermoso valle desde donde se veían á dere­
cha y á izquierda unas aldcgüelas situadas á 
las faldas de las colinas. El suelo , en que no 
se descubría una piedra , estaba cubierto de 
yerba crecida pero seca, y enmedio de esta 
campiña despojada de su verdor , se levanta • 
ban dos bosques que sombreaban los mananiia-
les que buscaoa yo con tantas fatigas. Cuando 
catre en el bosque que cubre el nacímíeíito 
del rio Grande, se apoderó de mí un senti­
miento religioso, cual si hubiese entrado eu 
una de aquellas fuentes sagradas donde situó 
el paganismo la mansión de sus divinidades. 
Arboles tan viejos como el rio le hacían in­
visible á quien no se interna en el bosque: 
sus aguas salen hirviendo del seno de la tier­
ra y se deslizan al N. O. por encima de las 
rocas: cuando yo las vi , corrían lentamen­
te é iban turbias; pero á 3ÜÜ pasos mas aba­
jo ya estaban mas claras y pudimos beber de 
ellas. 

" Continuando la ma'rcha al sudueste, Alí 
dio un golpe en el suelo, que reieiujlo de 
un modo cspaiuoso : alli debajo , . me dijo, es-
táíi los depósitos de ambos ríos, y el ruido 
que oyes proviene de que no están llenos. 
Andavimos 1300 pasos, y llegando al bosque 
que c-uDria ci uaciuiiento del Gamoia , y abrien-
düuie paso por caire los matorrales que ha­
bía al pie de los arboles, vi que las aguas eran 

• poco abunda.;t-'S como las del otro j que salían 
de una especie de bóveda que había en tticdio del 

bosque 5 que se dividía en dos braios 8fc. " 
Ai salir de Timbo, Ab.luly íijiatú heniia-

no de Aliii:UJii, catrcf^.iroii a Mr. Mui.liea una 
carta dirigida al ¡roberiiador de sxn Luis , quü 
decía así :"• nosotros , débiles criaturas , damos 
millones de fjncias al <);aiii potente. Los an­
cianos de 'limbo en uouibie del poderoso 
señor de nuesira ciudad escribimos esia car­
ta al gefc del ScnCfíal , á quien cono­
cemos por noticias de íja¿par y Día Hu-
karí, que nos han traído de su parte un re­
galo para el Rey de Timbo, y evortado á 
los habitantes de esta ciudad y de Futa Dia-
Uon á llevar mercaacias para venderlas en 
san Luís ; y no iiabícudo encontrado á Ai-
niami,que había salido para la guerra , dije­
ron á los ancianos de Tiaibo: liemos venido 
para ver á Ahnami y hacerle u.n regalo , pe­
ro pues está fuera , nos volvemos á nuestros lle­
gares. Aguardad un poco, les respondieron 
los ancianos de Timbo, hasta que vuelva Al-
inainí j y ellos replicaron tememos que llegue 
el tiempo de las aguas : no tcacis que temer­
las , les dijíinos*j pero Gaspitr esclamó : tememos 
al gefe de san Luís, que nos mando no de* 
tenernos en Timbo mas de tres días. Persua­
didos de ser esto cierto , nos Abdul y nos Balatu, 
hermano de Almami, no nos hemos opuesto á 
su partida, y nos hemos declarado sus defensores 
hasta que hayan vuelto con su gefe , pues es 
la voluntad de nuestro amo que se restituyan 
á sus casas con seguridad. Gracias á Dios si 
concluyen su viage sin contratiempos. " 

A continuación de la obra de Mr. Mo­
llien se halla uu informe de Mr. Berthier inge­
niero de minas, sobre unas muestras de hierro 
fraguado par los negros del Futa-Díallon y de 
los minerales ó quijos de donde lo sacan, tanibiea 
se encueiuran observaciones geográficas de Mr. 
Brycs sobre los descubrimientos hechos en Áfri­
ca antes de Mr. Mollien, sobre los hecUos por 
é l , y sobre el mapa que acompaña á su relación. 

La sociedad madrileña de los amigos del orden 
nos ruega insertar el siguiente anuncto. 

Hace algunos días que con el objeto de for­
mar una asociación patriótica , digna en cuan­
to sea posible , de la capital de la España , se es­
tán reuniendo varios ciudadanos distinguidos ea 
una pieza del cuarto principal del café de Mal­
ta , á cuyo piso bajo habían pensado trasla­
darse anterionnente los patriotas de Lorencim, 
que con este designio ordenaron diferentes obras, 
hoy concluidas. La coincideaeía de reuiurse los 
miembros de la nueva asociación en el misino 
edíñcío adoiuie pensaban trasladarse los de la 
antigua i la conformidad de las deaommacioues 
de ambas sociedades, conforinidad qm; parecía 
deber estenderse á los objetos de su iuniíuto ; y 
por último la circunstancia de haberse íuscnto 
en la lista de la sociedad madriíeñu de amigos 
dsl orden varios ciudadanos beneméritos que 
pertenecían á la patriótica d: Lorcncini, hieícroa 
creer'á algunos, que aquella era una cnuna-
cíon de, ésta, ó lo que es lo mi.smo, que se in­
corporaban las dos sin hacer la de Loreneíni 
mas que sustituir al nombre del calé donde cxis-
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tia , el del café adonde se trasladaba. 

Este falso concepto , que hizo formar á al-
guaos la rara combinación de circuusLaacias tiue 
se acaba de enumerar , ha ido cundiendo por, 
medio de las iiidicacioaes contenidas en uno ú 
otro papel público , y se ha furciticado pariicu-
larmente con el anuncio positivo , hjclio en el 
PaUdion constitucionaí del miércoles 31 de mayo, 
en cuyo periódico se insertí ademas un es-
tracto truncado y diminuto del reglamento for­
mado por la nueva sociedad. Esta, habiendo 
toinado en consideración los antecedentos men­
cionados , ha acordado unánimemente desviíic-
c«r el error que el citado artículo del Pala­
dión ú otros de cualquiera otro periódico ha­
yan podido difundir sobre esta anteria, y en con-
accuencia declara: i." que la sociedad madriíeña 
de ios amigos del orden es absolutamente aistiiua é 
independiente de la patriótica de Lorencini: '2.° que 
está desfigurado en el Paladión el objeto de la de 
los amigos del orden , cuyo reglamento mandará 
en breve impriinir la sociedad: 3." que espli-
cáiidose en estos términos, no iatent i la socie­
dad perjudicar en manera alguna á la opinión 
de la de Lorencini, sino hacer que cada una 

" por su parte se complazca en las alabanzas á 
que se haga acreedora , y que con está rivali­
dad honrosa se avive el fuego sagrado de las 
virtudes cívicas, sin las cuales el amor á la 
patria no es mas que una charlataneríij 4-.̂  que 
para que esta declaración tenga la publi­
cidad conveniente se ruegue á tudos los perio­
distas de la capital, que se sirvan insertarla 
en sus próximos números: 5.** en fin que Ii 
sociedad se traslada defuiitivameiite el martes 6 
del corriente al café de la Fontana de oro.rr 

• Madrid 4 de junio de i8l'0. 
Por disposición de la sociedad 

Juan Romero de Tejada, 
Srio. 

Señores redactores: eu un tiempo en que 
todos los hombres se ofrecen voluntariamente á 
sostener por su parte la causa de nuestra li­
bertad , no me parece regular que las de mi 
$exo , que por naturaleza somos muy amantes 
de ella, nos mostremos ociosas 6 iadiíereates, 
y yazcamos por mas tiempo en una apatía cri­
minal. Es pues el caso que ya que todos los 
ciudadanos se están alistando en las milicias 
nacionales de esta capital, y ya también que 
por dssgracia, nuestra debilidad no nos p 'rmiie 
alternar en este servicio, podriamos ha.er uno 
aunque corto, contribuyendo con nuestras fuerzas 
al pronto equipo de estos cuerpos , luciendo 
una suscripción de señoras entre las de esta ca­
pital para costear las banderas de los batallo­
nes de infantería y estandartes de los escuadro­
nes de caballería , y regalárselas á estos distin­
guidos cuerpos : si á vms. les pareciese hicp. este 
pensamiento, les ruego lo inserten en su aprc-
ciable periódico, para ver si fuereciendo igual 
aprobación de mis compatricias, se pres­
tan , como es de esperar , á esta suscrip*cion, 

en cuyo caso avistándonos unas cuantas, po­
dremos arreglar el modo y forma de v«ridcar-
la. N. A. d. B. 

Señores Editores: Suplico á vmds. inserten 
en SU' periódico el siguiente artículo , que 
sirve de coat.stacion al inserto en el coasii-
tucional número 373. 

Pregunto ¿puede llamarse conci/io á un sinoiío 
diocesano, coni|juesto no de obispos án una pro­
vincia , sino de clérigos de una diócesis i 

Pregunto, j puede católicamente darse el 
noiubre de s.mto X un sínodo anatemaiiiado 
por una bula dogmática del sumo pouilüee, 
recibida por la iglesia uiiivcrsal , y pronmi-
gada en este reino? 

Pregunto ¿ la tal bula pueile definirse una 
infame maiiufactura ([ue hubiera trastornado la j'c, 
•A pudiesen faltar a la iglesia las promesas de 
Jcsu-Cristo i 

Verdaderamente hasta ahora he oido que 
aun la iglesia galicana , que tanto se alaba de 
ser ia mas libre del yugo de cierías opiniones , ea 
sus mismas libertades reconoce y declara, que 
sin violar la unidad católica , no se puede ne­
gar la obediencia á las balas dogmáticas, cuan­
do se les añade el cousentimiento aunque tá­
cito de la iglesia. 

Supla á las muchas autoridades que se 
podrían citar , la del célebre (¿uesnel que en 
su obra de la tradición de la i-^lesia romana 
tom. 3.*' pág. 330 , dice así: "Aunque no 
hubiese mas que el silencio de los obispos, de­
be tener valor de un consentimiento general, 
el cual reunido á la decisión de la santa se­
de , forma una sentencia de la cual á nadie 
es permitido separarse. » 

Mas si así no es ; si el autor del artícu­
lo inserto ea d constitucinnal número 373 , llama 
con razón santo al sínodo de Pistoya; pcraii-
táseme á mí también, con aquella misma li­
bertad de que usa sin ser reprendido, que 
ilanie^ santos á los montañistas anatematizados 
PP^ /̂ "^ferino , y á Joviniano que lo fué pon 
biricio ; y santísimos á los conciliábulos de Ti­
ro, Sinnico , Rimini '¡ac , como igualmente al 
Sínodo de Dordrecht , de tiempos mas recientes, 
que puede decirse de mas fepresentacion que 
el de Pistoya. J. A. B. 

Exhortación que dirigió á sus subditos don Teo-
baldo Rodriguez , abad bendito de San Isidoro 
de León , con motivo de la jura de la constitución. 
Se hallará en las librerías de Gila, de Cruz y 
Miyar. 

Es un discurso escrito con nervio, en': que 
se recomienda la observancia y el amor al có­
digo fundamental por motivos religiosos, tomados 
especialmeiue de la naturaleza c índole del cris­
tianismo , que siendo una religión de paz y d 
caridad , se hermana admirablemente con las' le -
yes é instituciones que estrechan las relaciones 
sociales. 

En la oficina de D. Francisco Martínez Dávila, impresor de Cámara de S. M. 


